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“Esdras, el sacerdote, trajo el libro de la ley ante la asamblea, formada por los hombres, las mujeres, y todos los que tenían uso de razón” (Neh 8, 2-4. Primera lectura).

La Palabra de la ley frente a la palabra viva de la humanidad. Un momento especialmente significativo en el pueblo de Israel que ha sido llamado el pueblo del libro. Y es verdad, Israel no tiene grandes construcciones, profundas reflexiones como los griegos, pero es un pueblo sabio, elegido por Dios que le ha dado por herencia el libro, el libro de la sabiduría y el amor, de la alianza y de la cercanía de Dios.

En este tercer domingo del tiempo ordinario consagrado por iniciativa del Papa Francisco a la Palabra, viene muy bien este texto de Nehemías. En toda la lectura está el pueblo en torno a la Palabra.

“Así como el cuerpo es uno y tiene muchos miembros y todos ellos, a pesar de ser muchos, forman un solo cuerpo, así también es Cristo” (1 Cor 12, 12-30 Segunda lectura).

San Pablo se atreve a decir cómo es Cristo y lo hace viendo lo que tiene a mano, lo más cercano a él mismo: su cuerpo. Diría: mi cuerpo tiene diferentes miembros: ojos, orejas, nariz, manos, pies, rodillas, caderas por decir algunos. Pero, mi cuerpo es uno, lo mueve mi voluntad iluminada por la inteligencia. Cuando era joven que perseguía a los seguidores del camino mis miembros eran fuertes, recios, armoniosos, pero yo era uno. Pues así es Jesús y los cristianos. El cuerpo crece porque cada uno de los miembros crece.

El cuerpo de uno y el de los demás, viene a ser como un interesante libro que completa lo que hoy celebramos. No celebramos solamente unas páginas que componen 73 libros escritos en diez siglos con diferentes intenciones y diversos lenguajes, sino celebramos al hombre que es el primer libro de Dios, donde él ha escrito su propia vida y su verdadera historia tanto, que lo que hacemos a uno de nuestros semejantes se lo hacemos a él.

“Muchos han tratado de escribir la historia de las cosas que pasaron entre nosotros, tal y como nos las trasmitieron los que las vieron desde el principio…” (Lc 1, 1 -4. 4, 14-21 Tercera lectura, el evangelio).

Sí, es un libro dinámico, trasmitido por la magia de la palabra conservada con fidelidad en donde vemos a Jesús tomar ese libro santo, leerlo solemnemente y terminar diciendo: “Ese soy yo, hoy en mí se ha cumplido esta palabra del libro que acaban de escuchar”. 

Jesús se identifica con lo descrito en el profeta Isaías para que nosotros nos identifiquemos con el Jesús que nos trasmite el evangelio. Por eso es el domingo de la Palabra para que todo el año lo sea, pero sobre todo la vida misma.

De cambio en cambio a comunidades propuestas en mi Congregación ha habido una sola cosa que me ha seguido en todas las comunidades: mi Biblia. Es la heredera de aquel Nuevo Testamento que me regalaron cuando tenía doce años y me apasionó su lectura e hizo crecer mi amor por la Palabra. Ahora me propongo Evangelizar evangelizando.

Un tiempo litúrgico muy ordinario iluminado, todo él, por el conocimiento, amor y vivencia de la Palabra de Dios. Declarando la unidad en la diversidad para que cada uno reconozca ya el lugar que ocupa en el Cuerpo místico de Jesús.

Santa Teresita de Lisieux, identificada con su vocación de Carmelita, deseaba vivir todas las vocaciones, amar a su Jesús como si hubiera vivido desde el inicio de la creación del mundo, viviendo todas las variedades de todos los pueblos, lo quería todo. Eso le producía una insatisfacción espiritual. Y buscaba una luz en la Palabra de Dios hasta que llegó al texto de san Pablo proclamado este domingo y concluía: En el cuerpo de Cristo que es la Iglesia yo seré el corazón, el amor, posibilidad de todas las vocaciones de todos los tiempos.

Es notable el amor a la Palabra que se da en nuestros santos “cercanos”. El P. Félix de Jesús Rougier fue profesor de Sagrada Escritura durante ocho años, los primeros de su ministerio sacerdotal. Y agradece a Dios la gracia de haber podido tener más contacto “con la carta de amor que Dios Padre escribió para sus hijos”.

En nuestra querida Iglesia se está superando ese tradicional olvido de la Palabra enfatizando el Sacramento. Pero, todavía falta. Por eso el Papa Francisco nos invita a iniciar con una especial celebración de la Palabra cada año litúrgico llamado ordinario pero que es extraordinario por el crecimiento que se dará en todos nosotros al vivir en Cristo.

“El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para llevar a los pobres la buena nueva… pues, hoy mismo se ha cumplido este pasaje de la Escritura que acaban de oír”.

Como miembros del Cuerpo de Cristo estamos llamados a decir lo mismo.

María, en quien la Palabra se hizo carne y le puso el nombre de Jesús, nos llevará por los caminos del Evangelio y de toda la Sagrada Escritura para que nuestro gozo sea completo. Amén. 
